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1. Introducción 

El emir Abdelkader no fue sólo el líder de una resistencia popular contra una potencia 

colonial emergente, sino un jefe de estado al frente de un ejército, gobernando un país y 

manteniendo relaciones diplomáticas, tanto con los países vecinos, como con los de la 

ribera Norte del Mediterráneo.  

140 años después de su muerte, se ha abierto una crisis diplomática entre Argelia y 

Francia por la recuperación de objetos pertenecientes al príncipe conservados en museos 

franceses, entre ellos dos espadas y un broche, que los argelinos exigen oficialmente y las 

autoridades francesas se niegan a devolver.
1
 Su figura ha generado gran interés popular, 

siendo motivo de frecuente atención entre políticos e informadores, tanto dentro, como 

fuera de Argelia. 

Nuestra atención se va a centrar en los artículos de la prensa española coetánea a la 

época en que el emir desempeñó su decisivo papel militar y diplomático, documentación 

de prensa que se conserva en la Biblioteca Nacional de España (BNE). En este trabajo 

nos proponemos presentar muestras de estos artículos y, a partir de ellos, deducir el 

alcance del interés de la opinión pública española por el emir, así como la imagen que la 

prensa presentaba de él.  

Los artículos que hemos encontrado en los archivos de BNE fueron publicados en 

diferentes periódicos y en diferentes fechas, que se pueden definir entre 1837 y 1916, 

principalmente en Madrid, y uno de ellos en Barcelona, todos los cuales demuestran cómo 

se percibió la personalidad del emir. Estos periódicos son: El Español, El Corresponsal, 

El Clamor público, El Católico, La España, El Globo, La Razón, de Madrid, así como El 

Guardia Nacional de Barcelona. 

2. La prensa española y el emir ‛Abd al-Qādir al-Ǧazā’irī 

Nuestro interés estriba en reflejar cómo se retrataba su figura en la prensa española 

de la época y qué podemos deducir de lo que esta prensa coetánea decía de él. Este artículo 

no busca ser un trabajo exhaustivo, sino una primera toma de contacto que abra la puerta 

a estudios posteriores, que incluyan otra documentación histórica. 

El interés de los historiadores españoles por el emir y su personalidad no es nuevo. 

Así, son bien conocidos los estudios de Mikel de Epalza Ferrer y Juan Bautista Vilar, 

entre otros muchos pioneros. Pero las aportaciones de los investigadores universitarios 

son escritos académicos que no están al alcance de todos y que remiten a fuentes históricas 

y a documentos oficiales. Nos pareció oportuno conocer qué se transmitió del emir al 

lector de prensa español contemporáneo, y, para ello, los mejores documentos son, sin 

duda, los artículos de prensa. 

2.1. Diario El Español, sábado 25 de marzo de 1837 

El primer artículo que recogemos, el más antiguo de todos, se publicó en el diario El 

Español, en 1837. Es una correspondencia procedente de París sobre la expedición del 

general Thomas Robert Bugeaud a Argelia. Llegó el 15 de abril de 1837, e 

                                                            
1 I. Ch y A. Dj, (10 de octubre de 2023). Recuperada en Francia una espada antigua perteneciente al Emir 

Abdelkader. El Khabar. https://www.elkhabar.com/press/article/235264  
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inmediatamente inició negociaciones con el Emir Abdelkader. Estabilizar la situación en 

la Argelia Occidental era la prioridad del gobierno colonial francés, ya que se enfrentaba 

a la resistencia en la región de Constantina (Argelia Oriental) y estaba a punto de 

liquidarla, por lo que quería dedicarse a ello tras el apaciguamiento del emir (Stora, 24). 

La correspondencia llegó desde París el 14 de marzo y se publicó el 25 del mismo 

mes. T. R. Bugeaud y Abdelkader firmaron la tregua el 30 de mayo de 1837. El tratado. 

conocido como “Tratado de Tafna”, contenía 15 artículos y era ampliamente favorable a 

la parte argelina, lo que estaba claro desde el inicio de las negociaciones, incluso antes de 

la firma. 

Este es el tema central del artículo, que critica la misión de T. R. Bugeaud, y confirma 

el secretismo con el que el gobierno francés rodeó esta misión. Según la correspondencia:  

El gobierno guarda un silencio profundo sobre la misión del general Bugeaud. 

Algunas personas que por lo regular tienen buenas informaciones nos han 

asegurado, que, a pesar de todo, y de las fuerzas imponentes que se preparan en 

este punto ([S.a.] 25/03/1837, 1). 

El artículo criticaba al gobierno francés por no abastecer adecuadamente al ejército 

que luchaba en el frente Occidental argelino. 

y de las fuerzas imponentes que se preparan en este punto, era esta misión menos 

hostil de lo que parecía, y no puede ser de otra manera, si se atiende a que la mayor 

escasez se hacía sentir en Orán, y que ningunas medidas se han tomado para 

aprovisionarla en un momento en que sería necesario cuidar de la manutención de 

un ejército tan considerable ([S.a.] 25/03/1837, 1). 

También la misión recibió críticas por confiar en el emir, quien era considerado como 

un enemigo, al proporcionarle armas a cambio de víveres: 

Se cuenta a no dudarlo con una remesa de bueyes y carneros por parte de Abdel-

Kader, y solamente se ha querido que el tratado de paz que debe hacerse con el 

emir sea firmado en medio de 12 o 14.000 bayonetas ([S.a.] 25/03/1837, 1).  

Así, en los primeros años de la revolución de Abdelkader, la prensa española lo retrató 

como lo había retratado la francesa, como un enemigo feroz y taimado. M. de Epalza y J. 

B. Vilar buscaron corregir esta imagen (Epalza, 231-239; Vilar,77).  

2.2. Diario El Corresponsal, 05 de Mayo de 1840.  

El segundo artículo subraya la sed de poder entre los gobernantes árabes. Trata de un 

tratado fracasado entre el emir, “joven jefe que con […] hábil política” ([S.a.] 5/04/1840, 

2), y el sultán de Marruecos, Muley-Abder-ahmman (sic.). La razón de este fracaso fue, 

ni más ni menos que:   

Las negociaciones del emir estaban detenidas para una formalidad que el orgullo 

del sultán no podía consentir en abandonar. 

  Estaban acordes en cuanto a municiones y demás auxilios, pero el emir trataba 

de participar en esta coalición, de los honores, prerrogativas y mando del mismo 

modo que el sultán ([S.a.] 5/04/1840, 2). 

Finalmente, había acuerdo porque “los dos príncipes más poderosos de África” tenían 

un enemigo común, “el emir ha obtenido lo que deseaba” ([S.a.] 5/04/1840, 2). Aunque 

coincide con la postura francesa sobre el emir, el artículo reconoce su inteligencia, 

habilidad política y fuerza, así como el extraordinario apoyo popular del que goza. El 

autor concluye: 
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Los partidarios del emir elevan a las nubes à ese joven jefe que con su hábil 

política ha sabido conquistar el vasto territorio que se extiende de la provincia de 

Constantina hasta Marruecos. La alianza que acaba de jurarse patentiza la 

ambición de Abd-el-Kader ([S.a.] 5/04/1840, 2). 

El Emir Abd-el-Kader era considerado, ciertamente, como el enemigo público 

número uno por la opinión pública francesa, y esta es la imagen que reflejan los periódicos 

españoles, como acabamos de ver. Pero este enemigo se hizo respetar en el curso de las 

batallas contra el ejército francés.  

A pesar de los relatos de los soldados, que alimentaron los artículos de la prensa 

francesa, el acontecimiento que vamos a relatar afirma un cambio de opinión.   

2.3. Diario El clamor público, 23 de enero de 1848  

Este es el tema del tercer artículo, el titulado “Variedades” del diario El clamor 

público, editado el 23 de enero de 1848. Relata el recibimiento del emir como prisionero 

de guerra en París:  

¡Qué espectáculo, en efecto, más digno de los parisienses, que ver a ese famoso, 

terrible y feroz Abd-el-Kader, el más popular de los enemigos de la Francia! Ni 

¿cómo renunciar tan fácilmente a la esperanza de contemplar las facciones de 

Abd-el-Kader, de ver de cerca, desarmado, cautivo a ese terrible segador de 

cabezas ([S.a.] 23/01/1848, 4). 

En cuanto al destino del Emir, hubo una gran variedad de propuestas, algunas de ellas 

controvertidas:  

Unos querían que se le fusilase, otros proponían que se le nombrase general de 

caballería al servicio de la Francia, como Yousouf; quien le hospedaba en el 

castillo de Ham, quien le instalaba en el Eliseo-Borbón. Entre los políticos había 

quienes deseaban que fuese enviado a Egipto, pero la inmensa mayoría reclamaba 

su presencia en París ([S.a.] 23/01/1848, 4). 

Aparte de quienes pedían la ejecución del guerrero africano, todas las demás 

opiniones coincidían en que había que respetar al Emir y aprovechar su experiencia y su 

talento político y militar, ofreciéndole un puesto en el ejército o la diplomacia franceses.  

2.4. Diario El Católico, 6 de noviembre de 1852 

Durante su estancia en Francia, intentamos acercarnos al Emir en su lugar de 

residencia, y dibujar un retrato de este gran hombre. En retrato físico y sicológico se puede 

encontrar en el periódico madrileño El Católico, que alude a un periódico francés, cuyo 

nombre no menciona. Dice que, físicamente, el emir:  

[…] es de mediana estatura; sus ojos, de un azul muy oscuro y que a cierta 

distancia parecen negros, indican viva y profunda inteligencia. Su barba negra, 

como el ébano, la blancura mate de su tez. Tiene en la frente una mancha casi 

imperceptible. Abd-el-Kader va vestido con mucha sencillez; algunos ligeros 

bordados de plata adornan su blanco traje ([S.a.] 06/11/1852, 4). 

  Una apariencia atractiva que inspira respeto por este hombre, El 

comportamiento del emir confirma esta impresión, la de respeto, serenidad y 

también fuerza.       

  La actitud habitual de Abd-el-Kader es de solemne y nunca desmentida 

gravedad. Parece que está continuamente pensativo, preocupado y melancólico. 
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Es poco entusiasta de las maravillas que está viendo en París. En su habitación 

esta orando de continuo, inclinada la cabeza hacia el suelo y siempre en alta voz; 

escribe frecuente y largamente sentado sobre sus talones e inclinado hacia el lado 

derecho. Emplea con cuantos se le acercan una política esmerada, y saluda 

graciosamente con la cabeza ([S.a.] 06/11/1852, 4). 

Podemos decir que la imagen que los franceses, y por tanto los españoles, tenían del 

emir cambió a raíz de su contacto con él. Descubrimos que el fanático y sanguinario líder 

guerrero era, en realidad, un hombre grande, inteligente y respetable. 

Esta descripción se encuentra también en los escritos del primer cardenal de la Iglesia 

católica en África Charles Martial Lavigerie. Tras su encuentro con Abd-el-Kader, con 

quien trató cuestiones políticas y religiosas, la influencia fue tal que el cardenal besó la 

mano del emir por respeto, y también para agradecerle por haber salvado a miles de 

cristianos durante los sucesos de Damasco. 

Sa figure calme, douce et modeste, sa parole grave et ferme, l’esprit de justice et 

d’inébranlable fermeté qui paraissait dans tous les discours, répondait à l’idée que 

je m’étais faite de lui (Lavigerie, 51). 

2.5. Diario La España, 19 de septiembre de 1855 

Otra anécdota fue relatada en un número de La España, en 1855, confirma esta 

imagen de Abdelkader como humano, respetable y agradecido, incluso con los animales. 

Es un dromedario que:  

Ha seguido constantemente la suerte del emir, le transportaba por las montanas 

cuando era nono. Ha participado constantemente de sus triunfos y de sus reveses. 

Acribillado de heridas en un encuentro con los franceses ([S.a.] 19/09/1855, 1). 

En su honor, el emir quiso expresar su gratitud a un animal:  

Abd-el-Kader y dos de los favoritos le debieron [al camello] la salvación de sus 

vidas. Así que el emir, cuyo noble y generoso corazón todos conocen, nunca ha 

querido separarse del fiel animal. Viéndole desmerecer a pesar de todos los 

cuidados que se le prodigaban, se ha decidido, desesperando de su curación, 

enviarle a Paris para que sea curado allí por los mejores veterinarios ([S.a.] 

19/09/1855, 1). 

El Emir Abd-el-Kader fue noticia primero como hombre de guerra, buen político y 

diplomático. Tras la guerra, siguió siendo noticia, pero como humanista, místico y 

embajador de la paz. Aquí y allá nos encontramos con otras anécdotas, por ejemplo, 

cuando el emir hace regalos a celebridades, francesas u otras.  

Abd-el-Kader ha regalado a la emperatriz un par de babuchas de valor de 20.000 

piastras y un ruedo de cama excesivamente rico; à la princesa Matilde un servicio 

completo de café, de plata cincelada, según el uso de Constantinopla. En el azafate 

ha hecho grabar el emir versos árabes, en que se tributa un homenaje a la princesa 

([S.a.] 19/09/1855, 1). 

Por todo ello, el emir forjó buenas relaciones con todo el mundo, incluso con sus 

antiguos enemigos, derivando en un aprecio positivo que ha continuado incluso después 

de su muerte. 

2.6. Diario La Razón de 18 de agosto de 1916 
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Cuando Francia tomó Siria a principios del siglo XX, la familia y los allegados de 

Abd-el-Kader se encontraban entre los protegidos por las autoridades coloniales 

francesas, como se desprende de esta pequeña información publicada en La Razón de 18 

de agosto de 1916:   

M. Brian, presidente del consejo, dio à conocer ayer à la comisión de Negocios 

extranjeros de la Cámara, que se ha rogado al Gobierno americano notifique al de 

Turquía que Francia no dejará impunes los atentados de que han sido objeto los 

protegidos franceses en Siria, y, principalmente, la ejecución del emir Omar, hijo 

del emir argelino Abdelkader ([S.a.] 18/08/1916, 10). 

3. Algunas conclusiones 

En conclusión, en estos siete artículos de la prensa escrita española que mencionan al 

emir ‛Abd al-Qādir al-Ǧazā’irī, hallamos diferentes momentos de su vida: durante su 

guerra contra los franceses, durante su estancia en Francia y después en Siria. El objetivo 

era intentar hacerse una idea de la imagen que el público español tenía de este hombre, 

una idea susceptible de ser completada con los trabajos de los historiadores españoles 

sobre el emir, basados sobre todo en los recursos históricos y la correspondencia 

diplomática entre el estado kaderiano y el Reino de España.  

Así pues, la prensa española, tan activa a nivel internacional como nacional, siguió 

con gran interés la evolución del Emir, de su Estado, así como su resistencia. Constatamos 

también que la imagen reflejada en los artículos estudiados era globalmente neutra. 

Sólo lamentamos únicamente la utilización de fuentes francesas en la información, 

que podrían carecer de objetividad en el tema, ya que el Emir era considerado el enemigo 

número uno de Francia en aquella época.     

4. Apéndice documental 
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4.1. Artículo 1 
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4.2. Artículo 2  



Belkacem Faid Aichaoui  303 

ISSN 1540 5877  eHumanista/IVITRA 26 (2024): 296-308 
 

4.3. Artículo 3 
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4.4. Artículo 04 
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4.5. Artículo 05  



Belkacem Faid Aichaoui  306 

ISSN 1540 5877  eHumanista/IVITRA 26 (2024): 296-308 
 

4.6. Artículo 6 
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4.7. Artículo 7 
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